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í      ^ijcig  táciofialtíáente  probable  en  política  que  el  ae- 
^^üal  congreso  constituyente,  en  el  estado  que  presenta, 
ibrúiaria  la  felicidad    de  la  nación  mejicana  bajo    una 
constitución  pqpular  representativa.  Ilustrados  sus  indi- 
viduos por  las  leccione»  'terribles  de  la  esperiencia,    y 
desembarazada  la  mayoría  liberal  de  la  pugna  ímpres- 
eindible^e  un  sis^tema  de  monarquía,  «s  consiguiente  que 
Uu  marcha  prc^esiva  fuese  á  su  termino  con  movimien- 
to magestuoso.  TPero  las  provincias  en  la   efervescencia 
\én  que  se    hallan  ¿quedarían  tranquilas  con  la  progre- 
?!ron   de   un  congreso  que  parece  irrspirarles  descoiífian- 
"¿á?  Aquí  se  ofrecen  dificultades  que   es  necesario  elu- 
cidar. ^Si  las    provincias    aspirasen  tedas  á  un  iisteraa 
Central  ó  compacto  de  república:  si  la  anibiclon  de  dis- 
tinguirse, tan  inseparable  dé  los  sistemas  populares,  no 
'^édtimulase   á  muchoa  genios  activos,  no  hay  duda  que 
"lái 'dificulteides    vendrían  ií  ser  ahisorias.  És    inconcuso 
*"^üe  en  -la  posición  actual  del   congreso,   ni  los  cono- 
'tídóáí  por  imperiales?  pueden  ni  deben  sostener  los  prin- 
cipios de  una  monarquía,  ni  los  tenidos   por  borbonis»- 
tas  avanzanan  impunemente  la  menor  idea  que  prote- 
giese sus  esperanzas.  Los  último» 'decretos  del  congre- 
so sobre  abdicación  de  la  corona,  y  aniilac/on  de   lla- 
mamientos estrangeros    corroboran    sobradamente  éstos 
asertos.  Luego  las  proTÍncias  desimpresionadas,  no  pue- 
den ni  deben  temer  el  llamado  influjo  servil,  sea  itur- 
^didta  ó  borbonista. 
-/ü  w*í  Pero  sieado^atív^ui,  sea  fundado  ó  de  puro  ca- 
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pncho^  el  sentimiento  de  un  pueblo,  ó  de  los  que  lie-, 
van  BU    voz,  debe  ser  respetado,    yo   opinaría  i  i 

nueva  convocatoria  qiie  allanase  en  lo  posible    las   in- 
sinuadas diEcultade».   Dicen  á  esto  los  que  sosti^nenr  la 
permanencia  del  actual  congreso,  que  no  es»   prudencia 
a^ntur^^r  los  grandes  interesen  sociales  á  la  invasión  de 
empleados  y   eclesiásticos,  que    )[)uedan  tener  lugar  en     , 
la  nueva  legislatura.  Pero  se  puede  responder  qjtj^e  aun-  ,-» 
,que  nnestios  hábitos  y  costeen Ur^is  se  hallaH^  todavía  en 
^xiotable  atraso  en  fuerza.de  nuestra   antigua  educacjoa 
'^pública   y   privada,    la  opinión, ,  sinembargo,  ha    heeqo 
grandes  progresos,  y  se   ha  ilustrado   lo  bastante   para 
vyhaber  inctilc^do  en  los  pueblos  cierta  predisposición  ii 
j!^legir<tx  inandataxios  de    su   confiapz^.  Ün  pueblo  qi^e    ^ 
obr^  aV  inllujo  de    semejantes  circunstancias  no  puet^e,    . 
.equivocarse   en  sus  interesesi  púbüeos    cuando  loa  rigp 
porj&í  mismo.   Su   sentido  común  le   induce   invarjable- 
,  mente  á  obfar  el  bien.  Doce  años  de  revolución  no  qs 
j  una  lección  perdida  para  pueblos  amigos,  de  su  libértacj, 
,*^ue  desean  recoger  eL  fruto  cultiví^do  á  fuer^^  de  bOj- 

^crific:os,      ,j  gof^^í  (í*^r,'{ifktyt    9ohark\i<i   €^  ib{  .Tá¿íi» 
Depúrese  el  congreso,  claman  otros,  de  bus  raiett^- 
^brqs  débiles  y   de  poco  carácter.  Pero  el  ipejpr  modp 
..jde  l^acer  esta  depuración  es  por  el  medio  de  la  con- 
vocatoria; de   otra    suerte  seria  ilegal,  ó  por  lo  ménqs 
^jnju^ta,  éeyia  ilegal  si  la  efectufise  el  congreso,   y,  sep 
.ría  injusta  si   la  hiciesen  las  juntas    electorales,  únicaj^ 
investidas  de    un  derecho    de  este  tamaño  en   el  caso 
.que   se  discute  (1).  El  congreso  no  la  puede  hacer  de 
^.gus  iijismos  individuos  por  la  so1í>   razón  de  que  opiy 
liaron  bajo  este  íj  otro  copcepto,   Resultaría  necesariá- 
,  mente  que  ima  parte  del  cuerpo  legislativo  asumiese  §1 
derecho  de  espeíer  á  la  otra   parte    por  serle    opues- 
ta   en    opinión;   se    sancionaría    el    principio    destruc- 
tor   de   que    una    mayoría    pudiese  en  todo  tiepapo  4eíír 
,J(iacor3e  ¿le  uj^a  tuiDoiía  qap  le  f^ege  incpoiod^  no  lia-» 
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t>ría  sistema*  de  oposición  éh  las  asambleas  liehbefftí?^* 
t^év^ñi  elucidación  de  intereses  ehcoiHradbéV^ñi  coíñfstí^ 
tKiciórí,  ni  libertad  ^;Y  seria  congrego  nációirál  el  qne 
se  arrojase  6,   escesos  tan  subversivos?  *  •^'  f       ^ 

í#ir)i^ui  ^Tampoco  pueden  hacer  la  esclusion  Jas  juntas^ 
electorales  sin  manifiesta  íhjtísticia,  precisamente  ei^  el* 
caso  presente.  Prescindamos  del  üllrage  inmenso  qCte  se- 
infiriese  á  lo3  diputados  espulsos,  y  de  la  Irascenden- 
eia  que  esta  medida  tendiia  en  la  libertad  de  la  dis- 
cusión en  los  /ataros  coMí>;resos  (2),  y  ciñámonos  til, 
aFUnto  'éh  si  in^smo.  Un  diputado  espulso  podría  décif- 
justaip^enté^'á  *s1is  comiteinies:  ,  Vosotrod  me  disteis  po«-¿ 
,5de res  limitados  á  una  moñárcj^iía  moderada,  y  por  ella^ 
,;hé  trabajado: !  riiis  opiniones  particulares  erar^miiy  di-^ 
^fet^ntes,  yo  las  he  sacrificado  al    deber  que   vosotros* 

•%,me  impusisteis:  he,  coadyuvado  á  la  formación  de  «na* 
,;cónv6éíálbf1'á;'^(\*íy  despees  d^  la  desoí ucion  del  congre- 
,;éo,  ih:  q*uc  eífectivaménte  se  ha  presentado,  bajo  larsÜ 
,:mistóas  bases 'que  vosotros  me  señalasteis;  me  encár-^^ 
Jgasteis,   como    asunto  '  principal,  la  constitución  de  un" 

'  .,;imp8riov  :y  S^  be  cumpjíílo  honradamente  este  precep- 
,stn  tontribayendcr  á "Ta  fo'fmacitu)  de  un  proyecto  qtie' 
>,h eraos  x:6n€Íiyd6'  y  firmado  ^1   4  de  "^marzo  último  (4): 

* %íeiv^  esta  obraV'  qtje  snjetábariibá  á  la  revisión,  álteracioií 
,;y  sanción  del  futiíró  cotso  resb,  se  consultan  lodoi  los' 
^.intereses  del  estaílto  soéial,  con  sí'paracion  absoluta  der 

^  VJ,p<>d'éresV  ybajxi  f>rirrcipfOs  tsrt  sólido^  y  liimindsos  éo-' 
4iíif¿  überaíes  y  eonsigdfenlies:  si  la'inapchá  d'e  'Aas'  <^ó^ 
.ífeai  h-n ' fjh^o  \tutíÉ"o  runibb  h'\h  biiiijion,  íía  culpa  nc? 
.tét5  hüéstVí>,'-;al 'c&n\rariov1leirh  mil  áíoárgM-* 

.,ras'eíi  éi^entos- que  «o  pndiínos   remediar,  patqnc  e'-s-' 
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,,reza  <$^  nueatras  intenciones:  91  nuestra 'tnr^oa. se  hv^ 
„btese  encaminado  á  organizar  una  democraí^ia^  deiuiWf  : 
„mo  modo,  y.  c^a  el  niisnio  enipefxo    habriamos  coope-*^ 
„rado  8u  vuestro  manda to;.éi>t re  la  patria  solemneRieiit%r. 
»vea  la  nu^va  carrera  que  se  1q  oí'rece  y  tonieaqu^l  lugac  ^. 
,4  que  la  lleva  su  glorioso  destino;  pero  no  stí  no»  in^ 
ijcurepie  con  vituperios  que  ingentuameate  no  meret?em,os»  '^  * 
\.ii;-^f,n^en  que   la  insinuada  injusticia  no  resgjtariar  sii 
por  medio  de  una  convocatoria  se  da   lugar  á..  los^ue-v  , 
blos  para  que  esclujarx  aquellos  diputados  ^uela^seri^^^^ 
de  los  eveulpa  ha  constituido  indignos  de  la  confiaiw^^    , 
pública;  y  con.erta  previ Jencía  discreta  se  pondria  aca- 
iiO?  un. dfiq^uc, 4  e^»  opinión  que  se  íobusteced^, sistema 
federativo,  creyendo  las  provincis^s  que  por  este  .media 
»,e  .consolida    rpas  su   fornento  particular  y   la  liberta^dt' 
^^íproca  de  la  ^^.^iacrqn,. 

^^^.,  ,i,Es  estrañQ  4  la  verdad  que  hombres  reputado^ 
por  Íiberale$  y  versados  en  el  derecho  público,  preteiw^; 
dan  tiranizar  la  opinión,  queriendo  hacerla  unifijrme.  Es-v^  í> 
te  es  el  medio  mas  directo  de'  destruir  eV  resorte  qu^W 
eu  los  cuerpos  rep^resentativos  produce  la  mutua  feli:-, 
cidad  .cou^  sacrificio  de  intereses  aislados^  La  Inglaterra»^ 
que»  con  raizon    se  dice  el  pais  clásico  de  ía  libertad,, 
oos  da   ejemplos  sublimcys    de  la  conveniencia  de  este 
chpque^  cuyo  principio  se  halla   en  el  mismo  sistema  de 
elecciones    (5ij.    Las.  elecciones    en    aquel    país    pue^ 
dea   dividirsQ    en    tres    clase-^;,    laa    que    se    c<Mnpran»^ 
la»  que  se  dan,  y  las  que  disputa  la   reputación»   Laa 
que  se    compran  son  numerosas,  pues   se   calcula  que 
coqoo  ciento  y  cincuenta  miembros  son  elegidos  por  es- 
te medio  k  influja  de  los  propietarios.  Algunos  pueblos 
^n  otro  tiempo    considerables,  y   qne  no  lo  san  en  el     . 
dia,  conservan  sjnerobargo  su  derecho  de  elección*  Es-; 
tos   pueblos  ó  ter>itorios^  han  venido  á  ser    propiedad 
de  particuíares.  ricos,  que  ecsigen  el  votQ  de  bm  arren-- 
datarios,  para  el  caso  de  las   elecciones.  Los  propieta- 


ríos  áe  tierra  ééxf  ^oreQhpide  stiftagíorvenitenrfctelea^k 
caoa  ja  á  pafUcularesy  yaí  á  miinicipióSf  ó  criaturas  cLel 
mimsterio.  |ía  g\  primer  caso  la  ;íetrib|ucioa  esr  en  cst-»: 

Eecie  sonante,  y  eix  el  segundo  la  reqompensa  suele  ser 
X  digpidad  de  locd  4  ,otro#  fa^íoj^e*  eínanadoa  del  ga^-i 
bierno.  La  cámara  hereditaria  teme  <;oi^  razón  estéis  yen-»j 
t£^s,?  porque  introducerif  en^su  seno  hombresr  imbuido» 
^n  lina  educación  d^QCÍ^tÍca^:<i«^V*PÍ*g^^ 
tpija  ^ristQcráLci^U  ¿,1' jí  r^ííjuí  ¡i  ^-Z  olüi^v  o.-í!^!U  :i^c;,  üj 
,  .  t«a9  elecciones  qué  ^  dan  dependfen  también  ám 
«fitoft  «efiores  propietarios.  Se  encuentran  entre  ellos  .al<i 
gunos  jndividttQSv  de  cará,cter  independiente^  vario»  dto 
los  chales  son  miembro^  de  la  alta  cámara,  donde  for*. 
Ulan  la  oposición.  Estos  no  acostumbran  vender  ft  par-» 
ticulares  por  no^  dar  nuevo»  apoyos  al  miniélerió^  sina^ 
<jue  hacen  nombrar  jóvenes  audaces  y  de  distinguido^ 
talento, -que  se  comprometen  a  defender  las  libertades 
públicas  y  lo?i  intereses  de  sus  meceíia^,  Tatee  reprér 
sentantes  .regularmente  cumplen  bien,  mientras  no  ^^i¿^ 
abren  las  puertas  del  mimste^o,  ó  ppr  lo  ménog  loa  ga- 
líinetes  de  los  ministros^  /  :>mo'í'q. 

Las  elecciones  disputadas  por  ía  reputación  mri 
las  map  concurridas  por  candidatos  de  ambición  popu- 
lar, porque  dan  mas  brillo  y  realce  éi  los  elegidos^  Éa* 
(a  clase  de  elecciones ,  se  efectúa  en  el  estrépito,  entre 
un  pueblo  loco  de  gozo  en  el  ejercicio  de  su  libertad» 
j  por  medios  onerosos  y  seductores^Los  electores  soa 
muchos  en  este  caso,  y  se  trata  de  reunir  la  opinión; 
^sí  los  candidatos  son  por  lo  común  hombrea  d^  fortu- 
na y  talentos  conocidos*  /  Or  í-i 
En  Inglaterra  hay,  sinembargo,  tnultituá  de  teyeff 
que  prohiben  el  tráfico  de.  sufragios  en. lagí  elecciones; 
pero  semejanjtes  leyes  se  eluden,^  no  obstante  ser  los 
ingleses  sumamente  apegados  á  la  letra  de  la  ley.  Un 
postulante^  por  ejemplo^  se  acerca  á  la  morada  de  un 
alpctor,  y  le  celebra  tanto  &u  escribanía  q^ue  clQleotor 


slgíiiente  ti  que  hizo  el  regalo  recibe  en  recompensa' 
un  ^ireseitte  valioso.  Nada  hay  mas  propio  do  la  Copte* 
8Íri;  pero  se  entiende  que  la  diferencia  de  valor  entré 
leí;  escribanía  y  el  presente  retribuido  ^s  el  precio  pqf-. 
BÍtiro'dé  la  elección. 'í*'^^  ^íi*^i^^^^^  fi-iáoii^oifi»!  .Ou^oa^ 
f  Supuesto  cuaftftí  ^h^  iifsítiühaó'/'tTtd{izf'b'''|^^^ 

♦emente  que  el  modo  ma«  oportuno  de  acreditar   des^^- 
prendimiento  £átrio  es  la  inmediata  fotaacion    de  '  tink' 
miera  con^^dCatóHá.  L'qí3  provintras  nó  olvidarán-  el  me- 
pecimieifto    contraido    por  sus  dignos  representantes,  y 
CÍ  congreso,    reuniendo  las  toismas  ^preciables  virtddé»> 
en  su  serio,  ofrecerá  el  pref^tigio  de  una  nueva  legisla» 
tor'a  'sobre    bases    mas   amplias  y  liberales.    E»-^  nueva 
asamblea  ííusítrada  con  laí  esperiencla,  y    penetrada  de 
Id  dignidad  d4  sUs'áUgusVás  fíincioíies,  propeiidérá  á  láa 
miras  generalizadas  coü  íe/ies  sabias,  que  eleven  la  na-' 
eioa  al  mas  ahb  ^radó  dé  ieáplentfor  y  prosperidad.'  Elá-4 
tvetanto  será  atalaya    de    nüeslraé  libertades  una  dipu-^ 
tracion  permanenU;'  v^  kis?  autoridades  investidas   del  su-, 
premo  i>,obieri]0,  animadas  de  i^uaíes' senfimientosi  y-sá^^ 
biamfííite   V<cordes, '«erviráaxlp  modelo  á  ías    autorida- 
des inreriorcs  y  a  todos  los  citidádanos;  hasta' qtfé  fin áfJ 
mente  ía  soberaiiía  nacicnar  eéní^ólide  dfe^  tjn&  Vez  nués-^ 
tra    a[)recinble  libertad,  proporcionando  á   los    pueblo^ 
líi  duice  recompensa' de  sns  horoycos  aí^ines.  Entonces^ 
]i>s    mei¡tanos,'^^teilibri';u^adí!s>l!ét;  é^lónií;  '  ?;áboréarañ*''  loS 
placm^i  x-)e'k'  Irberdtíiv-  tío  receta  la  industria,  revivirá^ 
el'  cotncf ciov   prospíí^ará  Jla^¿igrtcuUurá,Ííi  tierra    abrirá' 
fias  tesoro'^,  y  el  genio  níicional  despL^gará  toda  su  eucV*^ 
gia,  íanzáV:dosc  hacia    todo    lo    grande,  es    decir,  hacia 
todo  lo- üiiili>,- útil  y  decoroso.      '  '^       í'ü  u'iq  sl/p 

-iú  jas  .pasadas  Juntas  eUdomUs  timen  derecho  á  ia  revoca-* 
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Son  de  poderes^  por.  el  motivo  poderoso  de^  h&her  cesado  el 
iQercicío  de  sus  facultades  en  la  diaolitcion  de  dichas  juntas. 
Solo  á  las  juntas  sucesivas  les  es  dado  remediar  cualquiera 
defecto  renovando  la  legislatura, 

[  2  ]  En  los  sucesivos  congresos  ningún  diputado  osario  dar 
su  opinión  temeroso  de  una  reacción  política  que  h  envolviese 
en  una  proscripción;  y  el  cuerpo  legislativo  cowpitcsio  de  tí- 
midos 6  irresolutos  frusiraria  su  interesante  objeto  por  falla  de 
libertad.  En  estos  di<:is  hemos  visto  resoluciones  que  en  el  ca» 
so   indicado  no  se  habrían   acordado   ciertamente, 

[  3  ]  El  proyecto  se  imprimió  y  se  discutió  en  la  junta^ 
resultando  aprobada  una  convocatoria  infinatamentc  mas  popu-^ 
lar  que  la  que  incluye  la  constitución  española.  La  elección 
directa^  dice  un  publicista^  imprime  al  cuerpo  político  un  er- 
tremecimicnfo  saludable^  le  da  una  vida  nueva,  llena  á  los  ciu- 
dadanos del  sentimiento  de  su  importancia,  une  estrechamente 
á  sus  comitentes  con  sus  mandatarios,  y  por  consecuencia  ^l 
pueblo  y  al  estado.  En  la  carta  convocatoria  indicada  solo  sa 
encontraban  dos  grados  de  elección,  y  la  división  de  sus  juntas  de 
manera  que  venia  á  ser  de  suma  diñcuUad  el  influjo  del  poder  eje- 
cutivo con  écsito  en  las  elecioenes.  T^ste  documento,  así  como 
el  proyecto  de  comtituciou^  es  notorio  á  una  gran  parte  de 
los  diputdes  presentes,  y  no  se  han  impreso  por  pu/a  mode- 
racio7i, 

[4]  En  el  caso  de  que  este  congreso  decida  la  formación 
de  un  proyecto  de  constitución,  el  ya  conctuich  por  ta  comi- 
sión de  la  junta  ministraria  muchos  materiales  organizados, 

[  5  ]  J\b  iwento  hacer  la  apología  del  modo  de  elecciones 
de  Inglaíe^rn,  En  mi  coneeplo  es  .^imamenie  defectuoso,  y  muy 
preferible  el  de  Francia  ú  otro  cualquiera  de  los  conocidos,  So^ 
¡o  trato  de  probar  la  conveniencia  de  un  debate  que  ponga  en 
evidencia  los  intereses  públicos, 

MÉXICO  :  Año  de  1823. 

Imprenta  del  supremo  gobierno,  en  palacio. 
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